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			PRÓLOGO del director 
de la colección original

			ADAM SHARR

			Los arquitectos han recurrido con frecuencia a los pensadores de filosofía y teoría en busca de ideas de proyecto o bien de un marco crítico para su actividad. Sin embargo, los arquitectos y los estudiantes de arquitectura pueden tener dificultades para abrirse paso en los escritos de los pensadores. Puede resultar desalentador aproximarse a los textos originales con poco conocimiento de su contexto, y las introducciones existentes apenas examinan el contenido arquitectónico con cierto detalle. Esta colección ofrece una introducción clara, rápida y precisa a pensadores clave que han escrito sobre arquitectura. Cada libro resume lo que un pensador puede ofrecer a los arquitectos, sitúa su pensamiento arquitectónico en el conjunto de su obra, presenta libros y ensayos significativos, ayuda a descifrar términos, y proporciona una referencia rápida de lecturas adicionales. Si el lector encuentra difícil la escritura filosófica y teórica sobre arquitectura, o sencillamente no sabe por dónde empezar, esta colección le resultará indispensable.

			Los libros de la colección ‘Pensadores sobre la arquitectura’ surgen de la propia arquitectura; buscan modos de comprensión que sean arquitectónicos y pretenden presentar a algunos pensadores a un público relacionado con la arquitectura. Cada pensador tiene un espíritu singular y distintivo, y la estructura de cada libro deriva del personaje en el que se centra. Los pensadores examinados son escritores prolíficos, y cualquier introducción breve sólo puede abordar una fracción de su obra. Cada autor (arquitecto o crítico de arquitectura) se ha centrado en una selección de escritos de un pensador, una selección de lo que el autor considera lo más relevante para proyectistas y analistas de arquitectura. Inevitablemente, muchas cosas se quedarán fuera. Estos libros serán el primer punto de referencia, más que la última palabra, acerca de un pensador concreto sobre la arquitectura; es de esperar que animen al lector a seguir leyendo, al ofrecer un incentivo para profundizar aún más en los escritos originales de un pensador en concreto.

			Los primeros tres libros de la colección examinan la obra de Gilles Deleuze y Félix Guattari, Martin Heidegger y de Luce Irigaray. Conocidas figuras de la cultura, todos ellos son pensadores cuyos escritos ya han influido en proyectistas y críticos de arquitectura de maneras distintivas e importantes. Es de esperar que esta colección se extienda en el tiempo para abarcar una rica diversidad de pensadores contemporáneos que tengan algo que decir a los arquitectos.
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			Luce Irigaray.

		


		
			PROEMIO de la directora 
de la colección ESPAÑOLA

			ESTER GIMÉNEZ

			Desde 2007, la colección inglesa Thinkers for architects, dirigida por Adam Sharr, ha construido un mapa de miradas sobre el cruce entre la arquitectura y la filosofía. Esta serie de libros alimenta una visión poliédrica, de múltiples facetas, sobre la naturaleza de la arquitectura desde la perspectiva de pensadores diversos. Y lo hace mediante títulos que incluyen a filósofos de diferentes momentos históricos, lugares y líneas de pensamiento, dieciocho hasta el momento. Reunirlos es un esfuerzo sin precedentes en una compilación de libros viva que sigue publicando nuevos números año tras año. La traducción de la colección inglesa a Pensadores sobre la arquitectura acerca esas valiosas miradas a los lectores de habla hispana.

			La colección construye la historia del cruce del pensamiento arquitectónico y filosófico. La relación compleja entre ambos saberes se hace evidente a través de innumerables conceptos como las heterotopías de Michel Foucault, las líneas de fuga de Gilles Deleuze y Félix Guattari, o la intuición espacial de Sigmund Freud.

			Aunque algunos de los conceptos filosóficos son frecuentemente usados por los arquitectos para describir las ideas de sus proyectos, sólo esta colección plantea, de forma didáctica, una aproximación concreta y enfocada a cada pensador. De este modo se acota el campo explicado y ello permite aportar más claridad sobre la línea de pensamiento escogida. El diálogo entre la arquitectura y la filosofía se plantea mediante una relación de ida y vuelta: es imposible separar la arquitectura de los contextos sociales y culturales donde se produce. Ambos saberes se entrecruzan y alimentan en el Zeitgeist, en el espíritu de cada época. El cruce no sólo explica cómo se proyecta, sino que nos ayuda a entender cómo habitamos nuestros espacios y creamos lugares.

			La colección será de interés para cualquier lector que desee entender esa retroalimentación entre la arquitectura y la filosofía leyendo a pensadores clave para situarse en el mundo contemporáneo. Aunque la teoría y la crítica de la arquitectura y el urbanismo sean, a priori, los campos más necesitados del conocimiento de estos cruces de pensamiento, las aproximaciones de esta colección abordan tanto aspectos sociológicos como políticos, artísticos o culturales que abren la lectura hacia múltiples campos de interés.

			Si algunos de los mejores arquitectos han buscado en los filósofos la inspiración para sus proyectos, esta colección quiere contribuir a mantener y ampliar esa tradición intelectual.

			Madrid, primavera de 2023.

		


		
			Nota de la traductora

			María Hernández

			La formación en lingüística y literatura de Luce Irigaray y su carrera de psicoterapeuta influyen en su forma de escribir. En la introducción, la autora del libro advierte de la dificultad de traducir los términos filosóficos y los juegos de palabras del francés, lo que ha dado lugar a diferentes interpretaciones en los distintos idiomas. Por ejemplo, la traducción del título de su primera obra, Speculum de l’autre femme (Espéculo de la otra mujer) se aleja de la intención de Luce Irigaray y en un libro posterior de título desconcertante, J’aime à toi (Amo a ti, Barcelona: Icaria, 1994; traducción de Víctor Goldstein), ella misma lo aclara:

			‘En el título de Speculum, como en el conjunto del libro, practiqué juegos de palabras, de sentidos, para hacer aparecer la verdad. Así, el speculum designa un instrumento de ginecología, pero este término es utilizado, en una época más antigua de nuestra cultura, para designar la expresión más fiel posible de la realidad. Speculum mundi, por ejemplo, es un título que fue frecuente y en el cual yo pensé. Significa espejo del mundo, no tanto como reflejo del mundo gracias a un espejo, sino más bien como pensamiento de la realidad o de la objetividad del mundo a través de un discurso. Por desdicha, este segundo sentido, el más importante para mi propósito, es el menos conocido. Mi intención primera, pues, generalmente es mal entendida, cosa que se observa sobre todo en la interpretación y traducción del subtítulo: de la otra mujer.

			Por cierto, asumí riesgos al escribir título y subtítulo tal y como son en francés. La grafía siguiente habría sido menos ambigua: Speculum, De l’autre: femme [Speculum, Del otro: mujer o bien Speculum, A propósito del otro en cuanto mujer]. La traducción ‘la otra mujer’ no corresponde al sentido de mi pensamiento. […] La significación del título y el subtítulo pues, no remite ni a una relación simplemente empírica entre (¿dos?) mujeres ni a una relación constituida de Luce Irigaray con La otra mujer. ¿Quién sería la otra mujer, ya que el ‘genérico’ femenino no existe aún como representación o contenido de idealidad para la mujer?

			‘L’autre’ debe ser entendido como un sustantivo que supuestamente designa en francés, pero también en otras lenguas como el italiano y el inglés, al hombre y la mujer. En el subtítulo de Speculum quise indicar que, de hecho, l’autre [el/la otro/a] no es neutro, ni gramatical ni semánticamente, y que ya no es posible utilizar de manera indistinta la misma palabra para el masculino y el femenino. Esta práctica, sin embargo, es corriente en filosofía, en religión, en política. Allí se habla de la existencia del otro, del amor del otro, de la preocupación por el otro, etc., sin plantearse la cuestión de quién o qué representa’.

			Tanto en los originales como en las traducciones españolas consultados se aprecia una evolución en el lenguaje y el estilo de Irigaray y su esfuerzo por ser más clara para evitar estos problemas de interpretación.
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			I.	Este libro ofrece a los arquitectos una introducción a la obra de la pensadora francesa Luce Irigaray. 

			Introducción

			A partir de una selección de sus publicaciones, desde su primer y controvertido libro, Speculum de l’autre femme (1974) hasta su colección de ensayos Key Writings (2004), examino la forma en que su trabajo se relaciona específicamente con los proyectos, la historia, la teoría y la crítica de arquitectura. 

			En su obra, Irigaray habla en muchas ocasiones sobre la importancia del espacio y de las relaciones espaciales entre hombres y mujeres en la cultura occidental, que también son fundamentales para los proyectos, la historia, la teoría y la crítica de arquitectura. Hace referencia a espacios físicos y arquitectónicos (casas, callejones, caminos, portales, umbrales, límites, cúpulas, pórticos y puentes) y a conceptos geométricos (círcu­los, diagonales, relaciones interior-exterior o envolturas). Asimismo, Irigaray examina los métodos y técnicas de construcción del espacio que se utilizan en arquitectura, como los procedimientos de levantamiento y medición; las matemáticas y la geometría; la topología y la topografía, además de la historia de las ideas sobre el espacio, el tiempo y la materia. Por otra parte, analiza de qué forma los sistemas de representación visuales, materiales y lingüísticos son ‘arquitectónicos’; por ejemplo, cuando estudia las manifestaciones textuales, discursivas, filosóficas y técnicas que conforman al individuo y el espacio en la cultura occidental.

			Sin embargo, las ideas de Irigaray sobre el espacio y la arquitectura no son simples referencias neutras y asexuadas a formas arquitectónicas de organización espacial. Antes al contrario, su interés por estos modos de expresión cultural se basa siempre en su creencia de que hombres y mujeres se expresan de forma distinta.

			El ‘sujeto sexuado’ es un término que Irigaray utiliza a lo largo de su carrera. En sus obras hasta mediados de los años 1980 se interesaba exclusivamente por las mujeres y su forma de expresarse. Sin embargo, en publicaciones posteriores, el término evoluciona de manera que también representa a los hombres que quieren replantearse las subjetividades masculinas, es decir, las ideas relacionadas con el yo, en contraposición a las tradiciones que remiten a ideas universales sobre el sujeto masculino en la cultura occidental. Por consiguiente, para Irigaray, la cultura occidental no es nunca un simple reflejo de una idea universal de la persona o el sujeto; así, sus ideas se entenderán mejor con ejemplos concretos de los proyectos, la historia, la teoría y la crítica arquitectónicos que también dan prioridad a la importancia de los distintos géneros y subjetividades para la arquitectura.

			Las ideas de Irigaray son valiosas para los arquitectos porque ella analiza de qué forma el género y la subjetividad construyen nuestras experiencias de la cultura y la arquitectura en Occidente. En particu­lar, sus textos examinan cómo la cultura occidental informa o limita las necesidades y los deseos del individuo, especialmente en lo que respecta a las mujeres. Irigaray sostiene que las expresiones ‘sexuadas’ de las mujeres y el espacio son necesarias para poder entender correctamente la cultura occidental y la experiencia de ser hombres y mujeres. Según ella, la forma diferente en que se expresan hombres y mujeres está intrínsecamente relacionada con las instituciones, los lenguajes o sistemas de conocimiento y los modos de expresión personal de la cultura occidental. Así pues, la subjetividad sexuada de una persona es esencial para la producción y recepción de la arquitectura y el entorno construido ya que influye, por ejemplo, en las ideas de materia, espacio y tiempo; expresa las experiencias físicas y psicológicas de habitar la arquitectura en las culturas occidentales modernas; construye la estructura social, intelectual y profesional de las distintas ramas de la disciplina y afecta a la forma en que los proyectos, la historia, la teoría y la crítica de arquitectura se relacionan entre sí. Por consiguiente, su obra es un recurso valioso para examinar las diferentes formas en que la arquitectura y el entorno arquitectónico son culturas sexuadas.

			Irigaray es una autora prolífica y sus obras, además de publicarse en las versiones originales en francés e italiano, se han traducido al neerlandés, inglés, alemán, español, chino, japonés, coreano y hebreo. Sin embargo, el lector deberá tener presente que la combinación de su bilingüismo, el origen lingüístico del vocabulario ―que procede sobre todo de las lenguas romances y el inglés― y el interés de Irigaray por la etimología han dado lugar a diferentes interpretaciones del significado de algunos términos en las distintas traducciones.

			Hago referencia a cinco obras fundamentales de Irigaray (entre paréntesis, a la izquierda, la fecha de la edición original; a la derecha, la de la edición española, cuando existe).

			Espécu­lo de la otra mujer (1974/2007)
Ese sexo que no es uno (1977/2009)
Ética de la diferencia sexual (1984/2010)
The Irigaray Reader (1991)
Key Writings (2004).

			Además, menciono textos escogidos de otras nueve publicaciones:

			Amante marine de Friedrich Nietzsche (1980)
L’Oubli de l’air ― chez Martin Heidegger (1983)
Parler n’est jamais neutre (1985)
Le temps de la différence: Pour une révolution pacifique (1989)
Yo, tú, nosotras. Por una cultura de la diferencia (1990/1992)
Amo a ti (1992/1994)
La democrazia comincia a due (1994)
Ser dos (1994/1998)
The Way of Love (2002).

			Por otra parte, al destacar las ideas de Irigaray más relevantes para estudiar los procesos prácticos, sociales, políticos y culturales que intervienen en la arquitectura, no he prestado tanta atención a sus deliberaciones sobre la lingüística y la política como hacen los investigadores del campo de la literatura o los estudios culturales y de la mujer. Recomiendo a los lectores que no tomen estas fuentes como un modelo general de conceptos arquitectónicas o como base para un lenguaje y método arquitectónicos universales. Al contrario, el objeto de este libro es ampliar el desarrollo de proyectos, ideas, textos y conversaciones críticos, creativos, fundamentados, memorables y sexuados en todos los aspectos de la arquitectura.

			La breve introducción a la biografía y carrera intelectual de Irigaray que sigue presenta un esbozo del contexto de sus ideas en relación con el debate sobre la teoría del sujeto, el género y el feminismo que se da en los proyectos, así como en la historia, la teoría y la crítica de arquitectura. A continuación, en seis capítulos temáticos, se examinan las ideas de Irigaray sobre la subjetividad, el espacio y el tiempo, el cuerpo y la percepción sensorial, la ciencia y la política. En cada capítulo cito fragmentos cortos de sus obras para que los lectores vean las diferentes técnicas de escritura, pensamiento y narrativa que utiliza. Además, se incluyen referencias breves de edificios, proyectos, artícu­los y libros de proyectistas, historiadores, teóricos y críticos que también exploran formas sexuadas de arquitectura. Finalmente, cada capítulo termina con una serie de preguntas en forma de diálogo para animar al lector a buscar la relación entre sus propias ideas y la proyección e interpretación de la arquitectura y el entorno construido. Al final del libro, un apéndice sirve de guía de lectura de los textos de Irigaray, junto con referencias escogidas y una lista de otras publicaciones que proporcionan más contextos para comprender su obra.






   



			II.	Luce Irigaray nació en 1930 y tiene la nacionalidad francesa. Se crio en Bélgica en el seno de una familia con raíces belgas, italianas y francesas, e inició su formación académica en Lovaina, donde se licenció y posteriormente terminó el doctorado en francés y filosofía en 1995.

			Irigaray en contexto

			Tras enseñar secundaria algunos años, estudió psicología en la Sorbona, donde también obtuvo un diploma en psicopatología. Durante este periodo se formó como psicoanalista y asistió a los seminarios de Jacques Lacan sobre psicoanálisis. A partir de 1964 trabajó como investigadora en el Centro Nacional para la Investigación Científica y en 1986 fue nombrada directora de investigación del mismo. Entre 1970 y 1974 enseñó en la Universidad de Vincennes y fue miembro de la Escuela Freudiana de París. En 1973 presentó otras dos tesis doctorales: una sobre poética y psicopatologías, y Speculum de l’autre femme, que fue rechazada por la Universidad, lo que la llevó a abandonar su puesto de profesora. Sin embargo, Speculum se publicó casi inmediatamente después, en 1974. Su trayectoria posterior es notable: ha sido profesora invitada e impartido conferencias y seminarios en el extranjero; ha trabajado con feministas, grupos de mujeres y movimientos democráticos, especialmente en el norte de Italia (para más datos sobre la biografía y trayectoria intelectual de Irigaray, se puede consultar la introducción de Margaret Whitford en The Irigaray Reader1 y el prólogo y la introducción de la propia Irigaray en Key Writings2).

			En términos generales, observamos tres fases en la obra de Irigaray desde 1974 hasta la actualidad. Las experiencias de la formación académica de Irigaray se recogen sobre todo en la primera fase, desde 1973 a mediados de los años 1980. En primer lugar, el rechazo de Speculum y su ruptura con Vincennes contribuyó en parte a sus feroces críticas sobre la manera en que la cultura occidental construye las relaciones sociales y de género, especialmente, el control de las ideas que ejercen disciplinas académicas como la Filosofía y la Psicología sobre sus miembros respectivos. En segundo lugar, los textos de este periodo se caracterizan por una rotunda crítica y reproche a la interpretación física y psicológica de la subjetividad de género en la cultura occidental, que ella llama ‘diferencia sexual’. Analiza principalmente textos filosóficos, psicoanalíticos y lingüísticos para demostrar cómo interpretan nuestras experiencias físicas y psicológicas de ser mujeres y hombres. Los artícu­los y libros de Irigaray de esa época se centran, sobre todo, en las estructuras, lenguajes y expresiones que consciente e inconscientemente informan las ideas culturales sobre las distintas maneras en que se expresan mujeres y hombres.

			En los textos desde los primeros años 1980 hasta mediados de la siguiente década se aprecia otra forma de escribir. En ellos, Irigaray amplía su crítica de la cultura occidental en un estilo más explícitamente poético que examina la diferencia sexual en sus formas físicas, por ejemplo, respecto al cuerpo, así como en las psíquicas, por ejemplo, respecto a nuestros deseos y el lenguaje. Estos textos también desarrollan métodos ‘performativos’ de escritura que promueven la manera de expresión femenina histórica y mitológica y establecen víncu­los entre las ideas de Irigaray y las de otras pensadoras contemporáneas que trabajaban en Francia en aquella época, especialmente Hélène Cixous y Julia Kristeva.

			La obra de Irigaray durante los años 1970 y primeros 1980 también debe considerarse en relación con diferentes contextos intelectuales. En primer lugar, su obra se desarrolla según el modelo de Simone de Beauvoir sobre género y política en los años 1940 y 1950.3 En segundo lugar, sus ideas están influidas por los debates filosóficos ‘postestructuralistas’ y el movimiento político y social en Francia a finales de los años 1960. Junto a Cixous y Kristeva, Irigaray comparte la crítica de la cultura occidental por no expresar adecuadamente las necesidades y deseos de las mujeres; no obstante cada una de ellas se decanta por formas femeninas de expresión lingüística (que algunos comentaristas han denominado ‘écriture féminine’). Cixous, por ejemplo, ‘deconstruye’ las ideas culturales y estéticas sobre la mujer y la feminidad,4 y Kristeva analiza la expresión ambivalente y en ocasiones ‘abyecta’ de la feminidad y la maternidad.5 Por otra parte, las ideas de estas escritoras reflejan el trabajo de otros filósofos postestructuralistas franceses que por entonces también exploraban nuevos métodos y conceptos sobre política y cultura material, como la escritura en colaboración de Gilles Deleuze y el psicoanalista Félix Guattari6, la filosofía de la ‘deconstrucción’ de Jacques Derrida7 y la Economía libidinal de Jean-François Lyotard.8 Cada uno de ellos trataba de cuestionar las interpretaciones estructuralistas dominantes sobre la cultura material, política y social.

			Por último, desde finales de los años 1980 hasta la actualidad, se observa una tercera vertiente en los textos de Irigaray, que beben de su participación en el debate político y los movimientos feministas contemporáneos. En ellos destaca los debates políticos, sociales y culturales sobre género que tienen lugar fuera de la investigación académica y reflejan especialmente la participación de Irigaray en los debates políticos del Partido Comunista Italiano en Bolonia. A diferencia de la detallada lectura académica de textos filosóficos y psicoanalíticos fundamentales, sus escritos de esta última época se sitúan dentro de contextos más amplios de construcción política y cultural de la identidad y la ciudadanía. Por otra parte, estas últimas teorías acerca de la ‘cultura sexuada’ apoyan de forma más explícita las necesidades políticas y sociales tanto de los hombres como de las mujeres.

			A lo largo de su carrera, Irigaray ha adoptado diferentes estrategias para interactuar con las ideas de pensadores pasados y contemporáneos. En sus primeras obras estos encuentros solían ser polémicos y se centraban en la inadecuación de la cultura occidental tradicional para las necesidades de las mujeres; por ejemplo, se preguntaba a quién se le permitía generar, controlar, aceptar o rechazar ideas en las disciplinas del psicoanálisis y la filosofía, que ella consideraba un síntoma de las limitaciones impuestas a las mujeres por la cultura occidental. Sin embargo, en sus últimas obras, su atención por las formas múltiples o ‘femeninas’ de autoría se desplaza de un análisis profundo de la filosofía y el psicoanálisis a un interés por el diálogo, el intercambio y la colaboración (y, en muchos sentidos, estos cambios también reflejan el creciente interés que se ha despertado en los últimos veinte años por los métodos transversales de trabajo en arquitectura). No obstante, en toda su carrera, el estudio sobre quién participa activamente en la producción de ideas, a quién se le reconoce y premia como autor y a quién se excluye u omite, está siempre presente en todos sus textos.
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